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Teniendo, como tenemos en 
esta casa, la imparcialidad por 
divisa y por norma de nues­
tros actos la verdad, fuerza es 
que en este semanario, el más 
independiente y menos servil 
de la Península, dediquemos 
dos palabras, dos nada más, 
al resobado tema de los consu­
mos, a ese tema maldecido al 
que dan estridente actualidad 
les gestos airados y kn comen­
tarios inclementes con que una 
buena parte del público chan-
tadino obsequiado há al últi­
mo y reciente reparto confec­
cionado por los titulados con-
sarvadoreá que, pese a las za-
ragozanerías y sibilíticas pre­
dicciones de s s émulos, los* 
apodados liberales, continúan 
sin novedad en su importante 
salud municipal gástrico man­
ducativa. 

Hablar de los consumos en 
pueblos pequeños, ea pueblos 
soterados por la intriga y la 
discordia, en pueblos, c onde 
los bastidores son testigos de 
absurdas patrañas y las ena­
guas sustituyen al pantalón y 
los «matinés» llevan ventaja 
sobre la americana..., en pue­
blos, como el dé Chantada, de 
políticos inexpertos, follones, 
ruines y cobardes, equivale a 
hablar de algo ridículo^ nefan­
do y brutal, que a todo trance 
debe desaparecer, sino eucuan-
to & ía. sustancia, por impedirlo 
la vida lánguida y precaria de 
las corporaciones populares, 
por lo menos encuanto al modo, 
pues que así lo denr andan de 
consuuo la epuidad y la decen­
cia. 

Nosotros que renegamos por 
igual de arabos partidos inter­
medios, de esos dos partidos 
presupuestívoros que nos hun­
dieron en la charca de la mise­
ria nacional y que en los «mi­
nisterios», en las «provincias» 
y en los «municipios» no acier­
tan a ver más que «puestos» de, 
merienda o filones de estoma­
cal explotación; nosotros que 
aborrecemos cordialmente a li­
berales y conservadores, por­
que no saben más que mayar 
como gatos, o aullar como pe­
rros, fija siempre la mirada en 
la carne del «asador», ó en la 
«bacía» dél caldo, pero quef 

nobleza obliga, nos causan 
menos basca* los últimos, por 
cuanto son más serios y menos 
trapaceros...;no8otros, que so­
mos así de francos e inclina-
bles, no vamos, no, a romper, 
no ya una lanza, pero ni una 
caña, eu favor de un reparto 
que, si no es tan estúpido e 
inaudito como otros de exe­
cranda memeria, es lo sufi­
cientemente político draconia 
no para que ante él se hagan 
cruces los decentes y pundono­
rosos. Así en español neto, afín 
de que el empacho no nos mo­
leste y la parcialida i se quede 
con los barateros de la otra 
jauría. 

Y , ahora que consignada 
queda esta nuestra lacónica y 
severa crítica de la última san­
gría acordada para los contri 
buyentes, seanos permitido in­
quirir acere i d é l a justicia y 
racionalidad de esas otras crí-
tic is y protestas que por ahí se 
hacen y se sienten. Siendo de 
ele mental necesidad en el crí­
tico y en el protestante según 
sostiene I eibnitz, la informa­
ción de una intención recta y 
la eiecutoria de unas manos 
inocentes; ¿con qué autoridad 
y razón—preguntamos nosotros 
desde las almenas de un altruis­
mo real y a presencia de esas 
tempestades de sensiblería cur­
si e indignación chavacana ~ 
con qué derecho y por qué re 
gla de tres, decimos, hablan 
en Chantada los Querrás, los 
Sotos, ios Oteros, los Cedro­
nes y demás compinches laca­
yunos de la iniquidad liberal, 
de anomalías e irregularidades 
en !os consumos? ¿No son élíos 
los eternos vengativos y los 
impúdicos verdugos del pue­
blo? ¿No fueron éllos los qué 
en 1910 y 1911, como autores 
unos como iaductores otros y 
como cómplices todos, dierou 
al país el gran espectácu'o de 
crueldad y barbarie?... ¿A. qué, 
pues, ese rasgar de vestiduras 
y ese celestineo call jero en 
unas fiias, cuyos hombres, con 
contadas excepciones, debían 
pedir a las montañas tierra 
para cubrir sus indolencias y 
a los ab smos obscuridad para 
velar sus desvergüenza»? ¿O es 
qué se toca para lanudos y ea 
LaOomarcd no hsLy más que 
leche para niños?..» Cierto que 
el impadibufido argumen o: 
«más eres tú» no justifica, n j 

puede justificar conducta al­
guna, ni con él pretendemos 
nosotros justificar la última 
pola jada de los conservado­
res; pero hay que desenmasca­
rar a tantos sinvergü nzas y 
farsantes que fiigen iracundia 
pira conjurar la que hacia 
éllos, profesores de la menti­
ra, de la vileza e hipocresía, 
siente el público consciente; y 
es por esto, porque recorda­
mos sus proezas y mentamos la 
conveniencia de que gasten más 
lógica y menos indignación. 

Los alaridos de la patulea 
liberal, los pinitos del lácteo e 
insulso semanario, los esper­
matozoides epistolativos del 
hombre moral y la desinteria de 
los niños góticos y... bobos 
nos hacen recordar aquellos 
versos famosos que brindamos 
al fariseísmo neoplatóuico de 
afeminados y voceras y que 
rezan de esta manera: 

¡Q'4e infamia!, gri taban todos 
mirando a ao reciéa nacido 
que en el rincón de upa plaza 
Moraba muerto de frió. 

¡Que infamia!, gritaban todos 
de indignación poseidos.,. 

y entre los más indignados 
estaban los padres del crio. 

M. 

B R O C H A Z O S I M P R E S I O N I S T A S 

L A HOR A TRISTE 
A mi entrañable compañero "Flo-

risel,,, fervoroso admirador del maes­
tro'Val le-Inclán. 

Es la hora vesperal. 
Por el pedregoso camino gime saudosa 

Ja pesada carreta de buyes, 
s A lo lejos oyése er argentino sonido de 
una campana. 

Una moza robusta, colorada se acerca lu­
ciendo orgullosa, sus anchas caderas, su 
busto redondeado y fuerte, su esbelta cabe­
za coronada de blondos cabellos sedosos» 
ambarinos... 

La canción melancólica de los atardece­
res gallegos, el "alalá«, primitivo, evocador, 
se escucha en lontananza, sentido y nostál­
gico, con sus cadencias primitivas de tierno 
"adiós,,. 

Ysocranos tintineos de los mansos ga­
nados que pacientemente retornan a sus 
rústicos establos llegan a nosotros vaga­
mente, como en un ensueño. 

Una gaita y u \ tamboril/ cuyos sonidos 
tristes, de indecible "morriña,,, se perciben 
cada vez más esfumados, dan otra nota de 

color regional, a.tan seductor cuadro que 
tiene la suprema tranquilidad dolorosa y 
resignada de las olvidadas leyendas celtas 
de sorda tragedia, de amores incomprendi-
dos...; la vigorosa serenidad imperturbable 
de aquellas bruscas historias suevas un tan­
to bárbaras, prodigiosamente sanguinarias 
y bellas. 

i La lluvia menuda descargada por un cíe­
lo parduzco, ceniciento, cae lentamente so­
bre la tierra fértil impregnándola de hume­
dad fecundante. 

Las flores prolícromas inclinan sus rosa­
dos pétolos con plácida melancolía. 

Los árboles soñariles desprenden triste­
mente de sus ramas sarmentosas, retorcidas, 
las hojas pálidas. 

Escuálida, esquelética, arrebujada en re­
mendado mantón, trenqueando camina una 
vieja haraposa que conduce de la diestra a 
mofletudo rapaz, tal vez, su nieto Florisel» 
el ahijado de la noble Sra. D.a Concha 
Montenegro, la espiritual amante del Mar­
qués de Bradomin; que "asubía» con estoi­
cismo una "riveirana,,, delicada y picaresca, 
aire de ja tierra, educador de los cantarinos 
mirlos del Pazo de Brahdeso. 

Las madreñas resuenan hocamente mie­
dosas en el, silencio campesino lleno de 
brujescas y aldeanas quimeras. 

Un grupo de lisiádos mendigos mar­
chan, salmodiando su eterna letanía de cuí­
cas y "padrenuestros,,. Pueden ser: Él Man­
co de Gondar, el Tullido de Céltigos, Pau­
la la Reina, Dominga de Gómez..., racimo 
de gusanos que se árrastra por el polvo de 
los caminos; caravana de miserables, sobe­
ranamente descrita por el excelso maestro 

' Valle-Inclán. 
El perlerino rumor de una fuente desgra­

na en notas de soñada música su intermi­
nable canción, en el misterio escondido del 
cercano castañar. 

Las vacas bermejas pacen y escarban 
mansamente en el fresco y esmeraldino 
prado. El fiero mastín se adormece bajo el 
tibio alago del paraje en calma. 

Corre el cristalino río suavemente, con 
la infinita ternura que va al dolor, padre 
del mundo, como el se dirige al inquieto y 
tormentoso mar, avaro de vidas y de teso­
ros. Espeja en sus aguas todo su augusto 
encantó la tierra mística y crédula. Lleva 
consigo el malicioso y juguetón sonido de 
los molinos. 

Se riza con las ráfagas de aire que trae n 
e! sano olor de las resinas y del heno. For­
ja en las mentes soñadoras, poéticos cuen­
tos de bellas hadas piadosas, y diminutos : 
granos de nevadas barbas. : 

En los sembrados brillan inmóviles gotas 
de rocío, que diríanse lágrimas de virgen 
hermosa. 

La 1 uz violácea del espirante crepúsculo 
dáal anacorético paisaje vagas entonaciones 
que destacan con sombría idealidad las bo­
rrosas líneas del conjunto. 

Frías ventiscas de la sierra, que imitan el 
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E L C E N T I N E L A 

aullido pertinaz del lobo hambriento, sacir 
den implacables la abundante verdura de 
los cercanos predios. 

En el fondo de eremítica hondonada se 
alza la capilla de S. Qudián, rodeada de 
centenarios cipreses que cabecean locamen­
te, pareciendo patriarcas sin prole abando­
nados en medio de una "corredoira». 

Lo aldea solitaria dormida en el sosiego 
del anochecer, sobresale entre los frescos 
pinares, en la falda de milenario monte. 

Una bandada de cuervos graznan impa­
cientes al olor de carne putrefacta, recreán­
dose vuluptuosos en sus chillidos agudos, 
discordantes; poniendo una estela de super-
tición y temor en la "hora triste». 

Muere la tarde poco a poco. 
Cesan los ruidos todos. 
Y la lluvia continúa menuda, cayendo 

lentamente sobre la tierra fértil... 

JULIO PÉREZ DE GUERRA. 

De utilidad pública 

Días atrás, al declararse el violento incen­
dio que destruyó completamente, la casa 
destinada a horno, de la viuda e hijos de 
Manuel Quinzán (a) "Albardeiro,,, y que 
gracias a la intervención y pericia del inteli­
gente artista, D, José Lobelle y del relojero 
mecánico, D. Antonio Gonzáfez; asi tam­
bién, como a la de otros muchos valerosos 
y decididos jóvenes de esta villa, que a ries­
go de grandes chaparrones, quemaduras y 
trastazos, han cooperado eficazmente en la 
extinción, no se propagó a las casas vecinas, 
evitando con esto el peligro inminente que 
había, de que ardiese toda aquella manzana» 
quedéme pensando con amarga tristeza, en 
la escasez material de medios de extinción, 
que hay en este pueblo, para esta clase de 
catástrofes que como b de hoy, lamenta­
mos. ¿No había de tener el ayuntamiento 
por necesidad y por previsión, aunque solo 
fuera, una cuba para agua, una manga, es­
caleras, hachas, picos, cubos o calderas, y, 
otros tantos instrumentos tan necesarios e 
importantes para sofocar los incendios?... 

El pueblo, tan noble como magnánimo, 
que en estos apurados trances olvida sus 
enemistades y rencillas personales y que 
está siempre dispuesto a ayudar, (sin distin­
ción de personas, ni ce clases sociales) cuan­
do las viejas campanas de la iglesia parro­
quial con su potente y lastimero sonido to­
can a fuego, o cuando algún vecino, con su 
voz lúgubre y estentórea anunciar en la calle 
la alarma, y que luego, lucha incesante y con 
denuedo, hasta apurar leí último esfuerzo 
para conseguir la extinción, tiene que de­
caer y desanimarse al tropezar con un po­
deroso obstáculo, cual es, la falta de instru­
mentos necesarios, que hace prolongar y en 
algunos casos irremediar, estas impresiona­
bles desgracias materiales. 

Haga pués por adquirir el ayuntamiento, 
y sinó la entusiasta y simpática entidad " L i ­
ga de Amigos», que tanto labora por el bien 
y progreso del país, esos artefactos, que tan 
poco cuestan y que sin embargo son tan ne­
cesarios,.-para la seguridad pública; señálen­
les un almacén adecuado y fijo, para tener­
los pronto a mano en cualquier momento 
dado, y harán con esta adquisición una obra 
muy laudable y meritoria para la villa en 
general, y que todos los vecinos de este cul­
to y hospitalario pueblo sabrán agradecer. 

J. VÁZQUEZ. 

LA MOLINERA 
Para Jo sé Antonio Bel 

bontin, amigo mió y poeta. 
Está sentada junto al molino 

la molinera, 
derrochando la gracia 

de veinte abriles 
y luciendo su fresca cara 

que reberbera 
lo mismo que las flores 

en los jardines. 

Rayos de fuego lanzan sus ojos 
que son de endrina; 

su frente ciñen hermosos rizos 
que son de plata, 

por que el dorado lo va cubriendo 
la blanca harina 

que por los rizos de aquella moza 
se desparrama. 

Rojos destellos tiene su boca 
de clavelina 

donde en su cáliz se filtran puras 
sus ricas mieles 

tiene al reírse dulces gorgeos 
de golondrina; 

y es su perfume el mismo perfume 
de los vergeles. 

Tiene la moza una gata hermosa 
muy hechicera, 

de ojazos verdes, pelo muy fino 
de terciopelo, 

y con la gata siempre que puede 
la molinera, 

mientras muele el molino 
con élla juega. 

Todas las tardes tiene tonadas 
la molinera, 

tonadas dulces que ella tan sólo 
sabe cantar, 

que entre sus ondas el viento estiende 
por la pradera 

y son recogidas con impaciencia 
por su zagal. 

Llega la noche y cierra las puertas 
de su molino 

y hacia su casa marcha la moza 
con garbo y sal, 

tarareando lindas tonadas 
por el camino 

que traen revueltos a los zagales 
de aquel lugar. 

Llega a su casa y riega las plantas 
de clavelinas,5 

que por completo cubren el hueco 
de su ventana, 

haciendo de aquellas matas 
rojas cortinas 

donde el sol filtra sus rayos 
por las mañanas. 

De aquella mata la linda moZa 
solo a un clavel 

riega mimosa los rojos tintes 
color de grana 

donde la diosa naturaleza 
mojó el pincel, 

para pintar a la molinera 
su fresca cara 

Pasó la noche y un día dorado 
de nuevo brilla; 

por el sendero que da al molino 
con garbo y sal 

va caminando una linda moza 
fresca y sencilla 

que trae revueltos a los zagales 
de aquel lugar. 

De pronto entona con arrogancia 
la tonadilla 

en cuyas notas que al viento lanza 
se ve flotar, 

el alma pura de aquella moza 
molinerilla, 

que hacia el molino como otros días 
camino va. 

ALVARO REDONDO LLERANDI. 

Cueoto por entregas 

? (Conclusión) 

El caballero, en actitud resuelta, requirió 
el bombardino, echando una mirada des­
pectiva a Cualquieruno; y como no pudiese 
adaptar sus labios a la boquilla del instru­
mente por causa de los filamentos de engru­
do que todavía conservaba pegados al bigo­
te, empezó a escardar en éste con las uñas, 
mesando las guías del mismo con toda la 
fuerza de un zapatero remendón tirando por 
un cabo de bramante. 

Vencida esta dificultad, y soplando como 
energúmeno, arrancó al bambardino un in­
tenso ruido, que remedaba las notas acom­
pasadas de un bajo en pasacalle de Chusca, 
el cual fué coreado por todos los oyentes 
con palmoteos de regocijo y con una algara­
bía infernal de chin-chin patriotero, produ­
ciendo en todo ello una algazara estruendo­
sa, a cuyo lado el estrépito de la más desafi­
nada murga gaditana parecería un débil es­
tertor de canario moribundo. 

? El letrado rural, no pudiendo contenerse 
y diciendo que había llegado la "suya,,, se 
"arrancó por un pateado» que hizo estre­
mecer los cimientos.... de la sociedad, 

f D. Gil, rebosante de júbilo, marcaba el 
compás con el zapatón, agitando los brazos 
en rápidos movimientos, como director de 
orquesta cuando señala con la batuta la no­
ta de "más fuerte,,. 

i Con tal estruendo, los cristales de una 
vidriera de una casa de enfrente se vinieron 
al suelo hechos pedazos, y en la calle se gri­
taba: ¡¡Auxilio!!... ¡¡Socorro!! 

: Al poco rato se oyó en el salón la voz 
estentórea de un hombre corpulento y uni­
formado que decía: ¿Estáis locos u qué es­
táis?.... ¿Tenéis u no tenéis juicio?... ¡A d i ­
solverse ahora mesmo! 

(Era un agente del orden. Consternación 
general.) 

La presidenta dejó caer la cabeza apoyan­
do la frente en sus manos y diciendo para 
sí: ¡Buena la hemos hecho! 

El bombardino se desplomó en el suelo 
y simultániamente el escudero, que se halla­
ba a la espalda de D. Unexcacique, pudo 
oir con claridad un ruido de gru-gru en el 
depósito del inodoro, que no era precisa­
mente la resonancia del choque del instru­
mento al caer en el piso, lo cual le dió mo­
tivo para murmurar entre si: Ahora que te 
limpie Mis Krina. 

La presidenta, sobreponiéndose al instan­
te, se levantó de su asiento y dijo: Señores: 
la disciplina, nuestro mayor galardón, nos 
impone en primer término el respeto a la 
autoridad; y, por tanto, se da por terminada 
la reunión. Para la próxima se avisará a do­
micilio. 

D. Gil, con ademanes descompuestos, 
protestaba airadamente contra la intromisión 
del agente y del acuerdo de la presidencia. 

(Desfile general de personajes.) 
El escudero murmuraba: Para este viaje 

lío se necesitaban alfoajas. 

El sacristán susurró: Aquí non hay más 
cera da que arde. 

El letrado rural salió diciendo: A mi lo 
bailado solo Dios me lo quita. 

D. Gil, rezagado, abandonó por fin la sa­
la, hablando para sí: A culpa e miña guiar­
me por istes monos. 

Mis Krina, aproximándose a -D. Unexca­
cique, le dió un golpecito cariñoso en la 
espalda, que fué interpretado por éste como 
el ritual espaldarazo confirmatorio de caba­
llero de Artes, y al propio tiempo le dijo: 
Os habéis portado como no era menos de 
esperar de vuestra sin igual bizarría, y muy 
grande es mi contento sólo con pensar que 
la suerte me ha deparado la dicha de guiar 
vuestros pasos sobre la tierra, que así alguna 
hoja me.corresponde de la corona innarcesi-
ble de gloria que el sino os está tejiendo. 
Me place haceros un presente: Tomad este 
talismán (entregándole un libro que el ca­
ballero cogió con grandes muestras de agra­
decimiento) que ha dé preservaros indefecti­
blemente de todo revés en vuestra vida fu­
tura. Estudiad ese libro—continuó la dama 
despidiéndose y guiñando el ojo al escude­
ro—y meditad bien en su contenido, antes 
de emprender nuevas aventuras, que encie­
rra muy provechosas enseñanzas para caba­
lleros como vos. 

Os lo prometo, señora—contestó don 
Unexcacique, con los ojos humedecidos en 
lágrimas de ternura. 

El tomo era una especie de libro maestro 
que contenía un compenbio de gramática 
castellana, un cuento del Tinado Tío Marcos 
y unos formularios para la redacción de do­
cumentos públicos. 

Ignoramos si el caballero aprendió algo 
del libro, desde aquella fecha. Presumimos 
que ni una jota. 

Moraleja: 

El quijotismo, en cualquier forma que se 
revele, está calificado por la sensatez como 
un ridículo espantoso precursor del despre­
cio común. 

Advertencias al lector: 
Nuestro cuento se completa poniéndole 

por prólogo el editorial del número 9 de 
"La Comarca,,, y el protagonista puede per­
sonificarse en una liendre desprendida de la 
cabeza del eterno Alonso Quijana. A pesar 
de las numerosísimas faltas gramaticales que 
aparecen en dicho cuento, por error de im­
presión, que sería prolijo enumerar y que 
el buen sentido de los lectores habrá subsa­
nado, tenemos la pretensión de haber pro­
ducido con él no poca risa... sardónica a 
cierto lector que, escudado a la sombra de 
un equívoco que el tiempo se encargará de 
esclarecer, ha tenido el mal gusto de ense­
ñar en sus labios la baba inmunda de la ca­
lumnia más miserable, con la que sólo ha 
conseguido mancharse a sí mismo. 

Tal vez nuestro cuento tenga una segun­
da parte, que daremos a la publicidad opor­
tunamente. 

EL CAMARERO DEL CINE. 

Del libro "Trobas genti­
les,,, próximo a publicarse. 

Mis manos confundieron a las tuyas 
en el silencio de la noche plácida 
con las galanas flores aromosas 
que en tus senos prendidas, exhalaban 
ricas esencias de sus bellos cálices 
como homenaje a tu beldad sin mácula. 
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Después, cuando al ardiente 
fuego de nuestras cálidas palabras 
yo me encendía en un amor castísi mo 
y en sus llamas suaves te abrasabas, 
tus sonrosadas manos 
en vez de flores parecíanme áscuas 
y en la fuerte negrura de la noche 
las vi que fulguraban. 

Cuando sin tu permiso 
llevé, para besarla, 
una a mí boca, sentí impetuosa 
la emoción inefable que dejara 
aquel honesto y calcinado beso 
en mí alma risueña, enamorada 
y te juro que el ósculo atrevido 
que se durmió en tu mano y que tu cara 
tiñó de un carmín bello, ruboroso 
me pareció que le imprimía en tu alma. 

¿Serán tus manos flores 
mí encantadora y adorable dama? 
¿Las enciende el amor y a su contacto 
se truecan lentas en fulgentes áscuas? 
¿Serán si se las besa almas purísimas 
que reciban los besos de las almas? 

Para mí lo son todo. Son dos flores 
muy bellas, perfumadas; 
dos áscuas fulgurantes 
y dos almitas castas 
que recogen en besos cariñosos 
los más tiernos amores de mi alma. 

GERMÁN GONZÁLEZ QRIJALBA. 

R O M E R Í A S G A L L E G A S 

La Virgen de la Peneda 
Celebróse en la inmediata parroquia del 

Viso la tradicional fiesta en honor de la 
"Virgen de la Peneda». 

La ermita donde se venera la imagen ál­
zase sobre un elevado monte que atrevido, 
parece escalar el cielo. Llegar a la cima 
cuesta no pocos trabajos y fatigas, pero una 
vez allí, puede darse uno satisfecho de la 
ascensión. 

En aquella altura que dá vértigo, ofréce­
se a los ojos un cuadró de soberana belle­
za. Bordeando las faldas del monte extién-
dense aquí y allá porción de lugares pinto­
rescos con sus casas blancas y sus árboles 
frutales en flor, nuncio de la primavera que 
entra renovando la vida. Cruzando los pue­
blos humildes pasan las carreteras en capri­
chosos zig-zag, perdiéndose en recodos. De 
vez en cuando vése el rápido cruzar de un 
automóvil; el mar terso, brillante, extiende 
sus brazos de cíclope en torno del lazareto 
de S. Simón. Una que otra lancha, que la 
distancia hace microscópica,, pasa alterando 
la tranquilidad de las aguas. Tengo a la vis­
ta un paisaje de ensueño, de poesía, de en­
canto que no acertaría a describir. 

Abajo reina la paz entre los cantos de 
los pájaros que se emparejan para tejer el 
nido. Arriba es la alegría que se desborda 
entre los acordes de la música y el estampi­
do de las bombas. El sol luce en todo su es­
plender: es tarde primaveral. 

En una amplia meseta que existe al lado 
de la capilla tiene lugar la romería donde 
la gente moza baila de lo lindo, dando ex­
pansión al espíritu. Y mientras al aire libre 
disfrutan algunas familias del placer de la 
"merienda,,, los romeros que vienen de le-
os, llenos de fé, arrastran sus rodillas en 

torno de la capilla en la que luego entran 
para depositar la limosna en el cepillo y 
desgranar una oración-al pié del altar de la 
Virgen. 

La imagen es de reducidísimo tamaño, 
parece una muñeca, pero es sumamenfe 
hermosa, tan hermosa como la dorada le­
yenda que la corona. Es el hallazgo de 
unos pescadores: En plena mar desencade­
nóse la tormenta y sobrecogió en las rudas 
faenas a unos cuantos hombres que tripula­
ban una débil barca. Vieron la muerte de 
cerca, surgió la devoción, la oferta, la pro­
mesa, y que ¡alegría! Cedió la tormenta, se­
renóse el mar. Sobre las aguas flotaba un 
objeto. ÍEra una Virgen!, una Virgen aquien 
acuden en demanda del milagro todos los 
"poseídos,,. 

Ahí tenéis la leyenda, y si algún día en­
tráis en la capilla de la Virgen de la Pene-
da, fijaos en una cosa: Sus ojos tienen el co­
lor del mar; a sus piés una botella corriente, 
vulgar, encierra un barco completo con sus 
palos, jarcias, vergas y velas. Es un barco 
de factura elegante, pero por supuesto, mi­
croscópico. 

JESÚS FERNÁNDEZ GONZÁLEZ. 

Semana chantadina 
A causa de sus muchas ocupaciodes, ha 

renunciado a la Administración de este se- i 
manarlo, nuestro querido compañeao don 
Ramón Gutiérrez Tojo (Malicias) que con- | 
tinúa formando parte de la Redacción, pa- . 
sando a ocupar dicho cargo nuestro no me- j 
nos, querido compañero, D. Jesús Vázquez ; 
Campo. | 

: . •. ti* • : ' \ 
Ha llegado a esta villa, procedente de | 

varios puntos de nuestra región, el repre- • 
sentante de. la importante casa hijo de Fer- . 
nando Almedo, de Orense, D. Manuel Fer- j 
nández. 

Sea bien venido. 

Ha salido para la Coruña, nustro estima­
do amigo el rico propietario, D. Balbino del , 
Valle. | 

Que lleve feliz viaje. 

La féria mensual del día 5, estuvo bastan. : 
te animada y concurrida; sin embargo los 
precios en el ganado vacuno y de cerda es­
tuvieron bastante bajos a causa sin duda, 
de las muchas cabezas que concurrieron, y 
de las crisis porque pasan nuestros sufri­
dos labradores. 

Ese día hemos tenido el gusto de salu­
dar a muy queridos amigos y suscriptores 
nuestros cuyos nombres omitimos en obse­
quio a la brevedad. 

Llega a nuestros oidos rumores de que 
en un determinado círculo de recreo de 
esta localidad, se juega a los prohibidos 
hasta las primeras horas de la madrugada, 
a pesar de las terminantes disposiciones 
que rigen acerca de este respecto. 

Llamamos la atención de las dignas auto­
ridades afin de que pongan coto a semejan­
tes anomalías, que de confirmarse resulta­
rían altamente perjudiciales para los intere­
ses de nuestro pueblo. 

mercio, con objeto de activar las obras de 
la carretera de Monforte a Lalin, en cons­
trucción desde inmemoriales tiempos, de 
conseguir la reparación de la de Orense a 
esta villa, y de promover otras mejoras de 
utilidad pública. 

Con tal motivo, se acordó redactar una 
exposición al Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros, interesar a nuestro representante 
en Cortes y a los senadores de esta provin­
cia, y recabar la eficaz ayuda de la Prensa 
de Madrid, de las Cámaras de Comercio de 
Lugo y Orense y a las "Ligas de Amigos,, 
de ambas capitales. 

Reinó gran entusiasmo entre la concu­
rrencia, felicitando todos muy efusivamente 
al iniciador de la idea, D. Joaquín Eiriz, 
acaudalado comerciante, y a la animosa Di­
rectiva de la "Liga,, en especial a D. Daniel 
Vázquez Bóo, dignísimo Presidente de la 
misma, y a los Sres. D. Julián Beato y don 
Pedro A. Marquina, Vice-presidente y Vo­
cal, respectivamente, que secundaron muy 
eficazmente las iniciativas del Sr. Eiriz. 

Hemos tenido el gusto de saludar en esta 
villa a la respetable y distinguida señora 
D.a Balbina Campo, viuda de Arce, y a su 
hijo, nuestro joven y buen amigo D. Gui­
llermo. _ 

El día 6 ha fallecido en su casa de Rolle 
(Merlán) D. Ramiro Eiriz Cortes, hijo de la 
respetable Sra. D.a Dolores. 

A los actos fúnebres que se celebraron en 
aquella parroquial el día 7, asistió numero­
so.clero, y distinguidas personas de este 
pueblo y parroquias vecinas, deseosas de 
testimoniar las muchas simpatías que goza 
en este país tan bondadosa familia. 

Descanse en paz el alma del finado, y re­
ciban todos sus deudos el testimonio de 
nuestro más sentido pésame 

El pasado domingo y el martes día 6, ce, j 
lebraronse en los salones de la floreciente | 
entidad "Liga de Amigos,,, importantes reü-
niónes de los elementos, üe valía y signifi­
cación de este pueblo y en especial del co-

El importante y batallador semanario ma­
drileño "Acción Gallega,, decidido defen­
sor de los intereses de nuestra región, pu ' 
blica en su último número, como editorial, 
una animosa y viril carta del ilustre parla­
mentario D. Manuel Pórtela Valladares, en­
tusiasta caudillo del movimiento agrario ga­
llego. 

También publica las hermosas bases , por 
que ha de regirse el Directorio de "Acción 
Gallega,, en Cuba; la reseña del gran mitin 
agrario del Rosal, al que asistieron más de 
4.000 personas, y los trabajos de nuestros 
queridos hermanos emigrados en la Argen­
tina de cooperación patriótica al formidable 
movimiento de regeneración operado en 
Galicia; 

i 
| El "Centro Gallego,, de la Corte ac?ba 
] de publicar una Memoria de íos trabajos 

realizados por la Comisión para la creación 
del monumento a los héroes de Puente 
Sampayo, con motivé del primer centenario 

I de la guerra de la Independencia. 
| Es autor del folleto el subintendente mi­

litar e ilustradísimo escritor, D. Augusto 
i C. de Santiago y Gadea. 
1 La citada Memoria trae una interesante 
| reseña dé la batalla librada por los héroes 
¡ gallegos frente a las huestes napoleónicas. 
I — 

La Junta directiva de la "Reunión de 
Ai tésanos,, de la Coruña se ha reunido f)a-
ra tratar acerca d i la macera de festejar al 
veterano presidente de la Real Academia 
Gallega e ilustre historiador de Galicia don 

Manuel Murguia, que el día 18 del corrien­
te cumple 80 años de edad. 

Se acordó celebrar en su honor un ban­
quete en el salón de fiesias de la sociedad e ^ 
día 17 y una velada la noche del 18 

Para el banquete se fijará un precio mó­
dico con el fin de que resulte el acto verda­
deramente popular, y por lo que respecta a 
la velada serán invitados para tomar parte 
en ella los más distinguidos literatos galle­
gos, algunos de los cuales han indicad© ya 
su deseo de contribuir al homenaje. 

Nosotros nos asociamos de corazón ai 
homenaje que va a rendirse al Sr. Murguia, 
merecido tributo a sus extraordinarios vali­
mientos y a su fecunda obra. 

SALUBRA Y TKKO. — Decoraciones 
artísticas e higiénicas para salones gabine­
tes, despachos, comedores, capillas, etcétera, 
etc. Se emplea con gran éxito en sustitución 
del estuco. Se remiten muestras gratis. 

Concesionario: D. Darío Ruibal, Chan­
tada. 

"Guzmán de Alfarache,,, edición y pró­
logo de julio Cejador, obra esmeradamente 
encuadernada, 2'50. Otra edición más eco­
nómica 2*25. "Libro de los cantares,,, poe-
sies de Heine, tradución y prólogo de Teo­
doro Llórente, obra lujosamente encuader­
nada, 3 pesetas. "La noche del sábado,, de 
Jacinto Benavente, l '75, encuadernada. "Los 
Contemporáneos». 

De venta en la librería de M. Paulino 
Mariño. 

Hoy tendrá lugar en el artístico teatrito 
de la importante entidad "Liga de Amigo* 
de Chantada,, la proyectada Velada, en la 
que tomarán parte distinguidos jóvenes de 
ambos sexos de esta villa, y que promete 
resultar solemnísima. 

Extractos y esencias desde 0'25 a 4 pese­
tas; Petróleo Gal a 2'25; Polvos de arroz 
para la cara desde \'25 a 4 pesetas; Jabo, 
nes de tocador, desde O'lO a 2 pesetas, pas­
tilla.—Obras de Julio Verne a O'SS. 

De venta en la librería de M. Paulino 
Mariño. 

Lugo-Imp de EL NORTE DE GALICIA 

A N U N C I O S 

((Relojería Ibérica)) 
DE L I N O GARCÍA M O S Q U E R A 

Taller mecánico de composturas garan­
tizadas. Venta y arreglo de toda clase de ca­
denas y objetos de óptica. Variado surtido 
en relojes de las marcas siguientes: Longi-
nes, Jubenia, Tenit, Omega, Thermos, Ros-
kopf patent, y otras muchas. Relojes de bol­
sillo, desde 15 reales; y de pared, desde 25 
pesetas, garantizados todos por un año. 
Compra de alhajas usadas de oro, plata y 
platino y arreglo de las mismas. Precios 
convencionales. 

CALLE NUEVA, (frente a Farmacia de 
A. BAANANTE).—CÁHNTADA. 

L i O M ROLDAN í HERMANA 
| pone en conocimiento de su respetable y 
; numerosa clientela haber recibido de las 
| casas más importantes, sombreros modelo* 

de señora y niños, 
i Esta casa sigue encargándose de la con­

fección y reforma de toda clase de los mis­
mos, para lo cual cuenta con inmenso y va­
riado surtido. 

46, San Pedro, 4 6 , — L U G Q 
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E L C E N T I N E L A 

E G O G I O ! 
¡Hay crisis! grita A pueblo. ¡Hay crisis! repite el eco por todas partes... Y 

nosotros preguntamos: ¿es ^risis ministerial o fabril? 

Decmos esto, porque si es fabril, a nosotros afortunadamente no nos alcanza, 
por darse el caso que nuestro gerente el simpático Joaquín, acaba de hacer el 
negocio más estupendo que ha hecho en toda su vida comercial, que seguramen-
te será el terror de nuestros compañeros y la admiración de nuestros comprado­
res, subastando la importante casa-comercial de Domingo Castilla de Vigo, por 
el precio de catorce mil pesetas; siendo su tasación, practicada por peritos inteligen­
tes la de sesenta y seis mil pesetas. 

Esta respetable casa que durante treinta años sa dedicaba a la compra venta de lo mejor; esta respeta ble cas., repetimos, 
que jamás de su establecimiento salió género malo, terminó su vida mercantil... ¿ 'abéis por qué? por ser demasiado honrada; 
por ser excesivamente pundonorosa y por tener en su establecimiento, lo mejor que se fabrica en el extranjero. 
* : F e r o m o que os decimos, nada os importa seguramente; y sí hacemos esta pequeña disgresión, es para llevar a vuestro 
ánimo la convicción plena de la baratura con que podéis hacer vuestras compras. 

Claro está, que si fuéiamos como otros muclns, trataríamos de sacar un gran partido de este gran negocio; pero como 
nuestro deseo es ceder en su mayor parte, aquel b.neficio en favor de nuestros consumidores, estamos decididos a dar los si-
gúientés 

1 P R E C I O S — = — = = _ ^ _ _ 
LanUias ^ ancho^ para trajes de caballero a tres reales y medio vara.—Lani 

lias inglesas de 7|4 ancho, dibujos novedad a cinco reales vara.—Casomires colores 
Varios, enlretierapo, clases superiores, a ocho reales vara.—Cheviots ingleses 7,4 
ancho, dibujos fantasía a d et reales vara.—Estambres cheviots, parisién, 7(4 ancho 
a doce reales Vara.-Género ing és, de la mayo fantasía conocida, 7^ ancho a ca^ 
torce reales vara.-Estambres finos negros 7.4 ancho, para manteos y solanas de 
Sacerdotes, a trece reales vara.-Armu'es diagonal, gergas. vi uñas, francors, nor-
ders, todo de ú lima novedad y clase superior-, a diez y seis reales vara.—Céfiros 
para camisas, cuatro cuartas de ancho, última novedad, a seis perras chicas 
vara. 

v- Todos estos géneros valen cuatro veces más, dó los precios fijados. 
. Percales 4|4 ancho, a cuatro perras chicas.—Otros mejores con dibujos muy 

bonitos a un real vara.—Sedalina gran novada I. género muy bueno, a sds perras 
chicas vara.-^Franelas superiores, muy buenos ibujos, a seis perras chicas.—Al­

pacas, propias para trajes de señora, a ocho perras chicas vara.-Pañetes djb'e an-
ch> todo lana, a tres rea es vara. -B usas dsbitista, para señora, a pasata.-Piqué 
para camisas, en todos colores, (gran novedad) a nujve perras ch cas.-Gran s u r ­
tido de corsets para señora, a precios casi regála los . -Estameña apañada fina, t ido 
lana, a tres reales vara.-Lanas negras de r^m zón, gran novedad, a dos reales 
vara.—Pañuelos de seda, de mucha noved d, a siete reales - L o mejor que se fa­
brica en pañuelos de seda, a tres pesetas.-B usa? de encaje seda, a diez y ocho rea* 
4esla blusa completa.-Chales punto seda, cíese superior, a seis pesetas.-Pana 
(íordonci lo, clase extra, a diez y nueve perras chicas - T e l a para pantalones a nue­
ve perras chicas.—Paños superiores para capas de caballeros, a catorce reales vara. 

H cemos punto final a precio-, j ues de lo contrario llenaríamos todas las co­
lumnas del periódico y aun nos figuramos que serían insuficientes. Con orgu lo ro­
demos decir, que esta casa siempre se muestra oportuna, at ndijndo a vuestras 
necasídades, ea los momentos más aflictivos. 

E s 0Íert0 las 008echa« o» faltaron, que no tenéis dinero, que carecéis de lo más necesario; pero aquí estamos nos­
otros, trayendo centeno, y ofreciéndolo barato: comprando generes por la décima par'e de su valor, y cediéndoslos con un pe­
queño beneficio: comprando arroz, bacalao, azúcar, aceite y dándolo más barato que nadie; trayendo herramientas de trabajo 
herrajes de carros y cuanta se relaciona con la fer etería y dándo'.o al coste. ' 

Estos son los HIJOS D E M A N U E L E I R I Z B I M I E I R O ; estos son los hijos del t abajo, qu • todo lo sacrifican que 
toda ^ mtehgencia que todos su ; afanes lo dedican a su querido pueblo, es.os son sus bienhechores que si llegáramos , lener 
más imitadores este pueblo nadarí a ea la abundancia y el b-enestar, que es lo que os desean vuestros mejores amigos 

de Manuel Eiríz 

Biblioteca de Galicia


